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A G U A  D E  C O L O N I A  
=  C O N C E N T R A D A  =
Sus condiciones Ijigiénicas, su perfume fino, elegante y perma­
nente, hacen sea la predilecta en los tocadores de buen gusto.

ÁLVAREZ G Ó M EZ. — SEV ILLA , 2
(ESQUINA A ARLABAN)
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B U E N  H U ñ O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N  

E m p eza rá  e l  p r im e ro  de  m es 

Trim estre (13 núm eros). 5,20 pesetas. 
Sem estre (26 ). 10,40 —

.A ñ o  (52 -  ). 20 -

I T rim estre (13 núm eros). 6,50 —
Provm cxas:, Sem estre  (26 -  ).

M adrid:

13

R edacción  y  A dm in istrac ión :

P L A Z A  D E L  A N G E L ,  5
M A D R I D

Dirección telegráfica: RIDOCA 
Code A B C ,  5th edition-

A partado de Correos núm. 
Teléfono núm. 15-11.

B .  H o r m a e c h e a  v  C o .
NUEVA YORK

R e p r e s e n t a n t e s  e x c l u s i v o s  en E s p a ñ a  

e i m p o r t a d o r e s  d i r e c t o s  de

E. C. Atkins & Co.
Sierras y berbiquíes de todas clases

Heller Brothers
Limas, martillos y cinceles 

BILBAO: Eguía, 4.

Morse Twíst Drill &  Machíne
Co,, brocas para hierro y  escariadores

W í̂ley & Russell Co.
T errajas y machos para máquinas

BARCELONA: V alencia, 282.
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BUEn HUMOI¥
S E H A N A B I O  S A T Í R I C O  ^

M a d r i d ,  1 d e  e n e r o  d e í 9 2 2 .

¡ ¡ S O L O  A E S P A D A S ! !

eso de las cinco em­
piezan a reunirse en el 
Casino los habituales 
del fresilio.

Los hay que entran 
en el salón con paso 
franco y d ec id ido , 

prontos a formar partida, muy gustosos 
con todos y cada uno de los concurren­
tes. Los hay que vienen ya con el propó­
sito de no hacer el cuarto, sino con per­
sonas de su especial simpatía, y no falta 
alguno que antes de entrar atisba caute­
losamente desde el pasillo para ver si 
están los que el juzga que le convienen 
más para entregarse al noble juego. Ge­
neralmente, las simpatías van 
derechas a ios que tienen la 
bondad de perder con más fre­
cuencia—

Y lo más gracioso de estas 
pequeñascomponendas es que 
siempre son los más acauda­
lados, los que tienen fama de 
mayor riqueza y los que vie­
nen de hacer en Bolsa o en 
Banca unas diferencias de mi­
les de pesetas, los que están 
más espantados por los diez 
durillos que suelen aventurar­
se en cada día.

¡Y es que no hay como los 
grandes para ser mezquinos!

Al fin se constituye la mesa.
La de hoy la forman don Lí- 
borio, un señor muy simpático, 
que habla a gritos, echa las 
cartas a puñetazos, y cuando 
él no juega, coge las cartas del 
jugador, después las cartas 
del que va a la contra, des­
pués las de la baceta..., y des­
pués ya no coge nada, porque 
ya no hay nada que coger...

Es un señor que juega muy 
bien y que siempre tiene ra­
zón. Cuando se le acaban las

razones, apuesta mil pesetas a que ¡a 
jugada debió ser como él la indica. Y 
como no se ha dado el caso de que na­
die acepte la apuesta de las mil, ahora, 
indignado al contradecirle, apuesta dos 
mil. En el tresillo se juega diez duros. Y 
en apuestas no aceptadas, unos catorce 
millones diarios...

Las chancletadas de este apreciabilí- 
simo y simpatiquísimo don Liborio son 
siempre chancletadas científicas, y cuan­
do se equivoca tañías veces como cada 
hijo de vecino, sus equivocaciones son 
de exceso de ciencia tresillesca.

Se le gana muchas veces; pero, hasta 
!a fecha, no se le convenció ninguna.

Dib. SlLÉNO. — Madrid.

Otro punto. Don Celedonio. Este se­
ñor, también muy agradable y muy es­
timado personalmente, es el reverso de 
la medalla. Jamás toca las cartas ajenas, 
jamás se altera, jamás discute, y pierde
o gana con una pasmosa tranquilidad. 
Claro esté que le ha de gustar, como a 
todos, el ganar las jugadas — que en el 
tresillo, más que en el resultado final 
de la liquidación, casi siempre inapre­
ciable, se pone el afán y el amor propio 
en llevarse las jugadas propias y en que 
se pierdan las contrarias —; pero nunca 
se ha visto en don Celedonio las demos­
traciones de violencia y de ira, tan fre­
cuentes en la mayoría de los jugadore^ 

Si pierde, se encoge leve­
mente de hombros, como di­
ciéndose a sí mismo; «Pacien­
cia, Celedonio...»

Si gana, se sonríe un po­
quito, como diciendo a los de­
más: «Ustedes perdonen una 
suerte tan escandalosa—»

Y sólo se ríe francamente 
cuando don Liborio le apues­
ta mil, dos mil, doscientas rail 
pesetas..., para demostrarle 
que se pudo haber ganado 
cinco tantos, que son dos rea­
les en la partida.

Tercer punto. Don Artemio. 
Una gran persona, con bar­
bas de sacerdote asirio. Aun­
que buena persona, es algo 
crédulo. Creo que cree en la 
Cierva...

Este punto tresillero, que 
juega muy correcto y muy for­
mal, gustándole siempre lle­
gar hasta la última baza para 
evitar discusioiles y atrope­
llos, es un frasco de nervios. 
Si ha de jugar, se estremece; 
si juega otro, se estremece, y 
se le ve el asombro en los 
ojos... «¿Es posible, fallarme
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un rey?» Y si es él quien lo falla, se es­
tremece también, como si se diera cuen­
ta del acto horrible que está cometien­
do; pero sin poderlo evitar..., por la for­
malidad del juego.

Cuarto punto. Don Fidel, persona por 
la que yo sólo tengo grandísimas sím- 
patias. Es hombre tranquilo, calmoso y 
con la ventajilla de no oir una palabra. 
Oye con los ojos nada más, y guarda 
siempre el más impenetrable y discreto 
silencio de cuanto se habla en la mesa...

Por esta discreción le confían todos 
los secretos. ¡Gracias!

Al lado, y como mirón imperturbable.

E N  DEL ESCULTOR

— ¡Pero, hombre!... ¡Qve siempre 
que vengo te be de encontrar haciendo 
elgansol...

Dib. P e p e .  —  Ávila.

está un señor ingeniero, muy agradable 
y muy campechano; pero del que yo ten­
go la horrenda sospecha de que no co­
noce el juego... ¡Bueno!...; no se puede 
saber todo en este mundo...

Empezó la partida.
D o n  L ib o r i o . —  ¡nJuego!!!

Dice “j u e g O ” c o n  l a  misma v o z  d e t o ­

n a n t e  q u e  diría « ¡ifuego !!» .

D o n . C e l e d o n i o . — Más...
D o n  L i b o b i o  (indignado). — ¿Más?
D o n  C e l e d o n i o  (humildemente). — 

Si, un poquito más.
D o n  L i b o r i o  (después de vacilar, brin­

ca). — ¡¡¡Más yo!!!
Don Celedonio sonríe y se conforma. 

Don Liborio da la vuelta y le sale un in­

decente tres de bastos, y don Celedonio 
aparta cinco cartas para ir a la contra. 

D o n  L i b o r i o . —  A  lo suyo, ¿verdad? 
Don Celedonio sonríe y no contesta. 
Don L i b o r i o  (insiste tonante). — ¡A lo 

suyo, claro!
Don Celedonio sonríe nuevamente; 

pero no responde. ¡Ya lo irá viendo!...
Se cae don Liborio, pone la puesta, y 

se la lleva luego don Fidel.
D o n  L i b o r i o . — ¡Si estoy yo ahi, en el 

lugar de la contra, usted no se lleva esa 
jugada!

D o n  F i d e l  (un poquito socarrón). — 
Es que si está usted ahí, yo no lo hubie­
ra jugado...

D o n  L i b o r i o . — ¿Se quiere usted apos­
tar mil pesetas?

D o n  F i d e l . — ¿Mil pesetas? No. Me­
nos de mil duros no apuesto jamás.

E l  i n g e n i e r o  (aparte, a  don Fidel). — 
Si van los mil duros me intereso con us­
ted en veinte céntimos...

D o n  F i d e l . — Admito diez nada más. 
D o n  L i b o r i o  (ñrme en lo sayo). — ¿Ju­

gamos las mil pesetas?
D o n  A r t e h i o  (estremeciéndose). — 

Juego un solo...
D o n  L i b o r i o  (¡jue daba las cartas) .— 

¡A ver!
D o n  A r t e m i o  (apretándolas para que 

no ¡as profane con su mirada o no les 
haga m al de ojo). — ¡Luego, luegol 

D o n  C e l e d o n i o  ( i n d i f e r e n t e ) .— 
¿ A  qué?

D o n  A r t e h i o . —  ¡A  espadas!
D o n  L i b o r i o  ( b r i n c a n d o ) .— ¿ A  í z v o t ? 

¡A ver, a ver!
D o n  A r t e m i o  (defendiendo su teso­

ro). — ¡Luego, luegol...
D o n  L i b o r i o  (echándose sobre don 

Celedonio). — \h  ver u s te d  qué lleva, 
hombre!

Don Celedonio le enseña un modes­
tísimo cuatro de espadas, y don Liborio 
se levanta para ir a ver las cartas de 
don Fidel. Desesperanzado de la contra, 
quiere ver la baceta... Un solo a espadas, 
y que se lo lleven así, de mogollón... ¡No, 
eso no puede ser! Si él estuviera allí, o 
le dejaran aconsejar..., o se le volatiliza­
ran los triunfos al jugador...

Pero hay que resignarse a que se lleve 
la jugada.

Y a la mano siguiente a don Liborio 
le dan cartas magnificas, y el hombre, 
triunfante y gozoso, dice:

— ¡¡¡Solo a espadas!!!

Don Fidel, que no se ha enterado, se­
gún su costumbre, pregunta modosito;

— ¿A qué?, ¿a qué?
— ¡A espadas!
— ¿Solo?
- ;S í !
— ¡Pero un solo!
— ¡Uno..., y si me dejan, dos!
Don Fidel, un poco intranquilo por 

los dos solos seguidos, propone un arre­
glo amistoso...

—  ¿ P o r  q u é  n o  l o  j u e g a  u s t e d  a b a s t o s ?

— ¡Porque es a espadas, caray!
Don Fidel, por si acaso los bastos no 

le agradan, propone entonces que lo jue­
gue a oros. Pero don Liborio se emperra 
en que ha de ser a espadas.

— ¡Caramba, chico! ¡Qaé elegante! 
¿Quién te viste?

- ¡ Y o !
Dib. SuRIRÁN. —  B a r c e / o n a .

Y es que yo he notado, hace ya tiem­
po, que a los jugadores de tresillo les 
da la manía por jugar solos a favor...

Y la verdad, cuando no soy yo quien 
¡os juego, los solos a favor son muy des­
agradables.

Menos cuando los otros los pierden...
Y esto — salvo alguna que otra blas- 

. femia que se les suele escapar—es agra­
dabilísimo.

Pero a mí tampoco me importa lo de 
las blasfemias. Para lo que yo he de 
oirías..., ¡que las digan, que las digan!

Eso está demostrado que siempre ali­
via algo...

M a n u e l  LINARES RIVAS.
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— ninchi, éstos son Jos qae traen los juguetes para los zapatos. 
~ ¿ Y q u ié n e s  traen los zapatos?

Dib. E c h e * .  —  M adrii.
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Los usureros y otras gentecillas no tienen alma, porque...
Cuando Dios, en sa saber 

divino, inmenso, profundo, 
pensó en crear este mundo, 
cuerpos y  almas quiso hacer.

Separó la carne a un lado, 
las almas aparte puso, 
y, cuerdamente, dispuso 
(después de bien meditado) 

en cada cuerpo incluir 
un alma — ¡dote preciosal —, 
pnes cuerpo sin alma es cosa 
que nunca pudo existir.

Trabajo tan excelente 
a este fin se reducía: 
hecho un cuerpo, en él metia 
el alma correspondiente.

Su  labor a l terminar, 
halló que almas le faltaban, 
y  de carne aun le quedaban 
montones por colocar.

— ¿En qué esta carne emplearé? 
¿A qué voy a dedicarla, 
si ya no puedo animarla, 
pues sin almas me quedé?

Y  añadió, con santa calma, 
el sabio Dios: — Haré gentes 
que vivan indiferentes,
sin corazón y  sin alma.

Mas luego se arrepintió, 
por no juzgar acertado 
crear un ser desalmado; 
y  la carne abandonó.

Pero el diablo, que no es tonto, 
viendo que Dios se ausentaba 
y  que la carne dejaba, 
allí se plantó de pronto.

Y  cogiendo del montón 
las piltrafas a puñados, 
hizo usureros taimados, 
del mundo entero baldón.

Hizo monarcas tiranos, 
jueces prevaricadores, 
avaros y  dictadores, 
políticos inhumanos

que a l bien del país no atienden, 
porque el de ellos les incita, 
y  con frescura inaudita 
gracias y  honores pretenden.

De aquella carne salieron 
la ambición, la ingratitud, 
la calumnia a la virtud  
y  la envidia al que aplaudieron.

Jamás nobles pueden ser 
tan inmundas gentecillas... 
[Formadas de piltrafillas, 
qué almas van a tenerl...

Tomás LUCEÑO.

E l  j e f e  d e l  n e g o c i a d o . — Pero ¿es posible que no haya 
venido aún ningún escribiente? ¡Estos malos empleados 
tendrán la pretensión, sin duda, de hacerme venir a m i 
todos los dias a la oñcínaL.

A DOCE DE LA NOCHE

— ¡Eh, amigo! ¿Quiere usted coger una uva?
— Pero, idiota, ¿no ves que ya la be cogido?

Dib. A l o n s o . —  Aíarfr /o.
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¡ L O  Q U E  Y O  M E  Q U I E R O !

I OMO da l a  casualidad de que m z  h e  visto nacer y  no 
rae h e  separado de mi desde pequeño, no lo 
puedo remediar, |me tengo un cariño locol 

[Es naturall Después d e  tantos años de convi­
vencia bajo el mismo techo y  comiendo el mis­
mo pan, h e  llegado a mirarme corao cosa mía.

Necesitaría tener un corazón más frío que 
las escaleras del Metro y un alma más atrave­

sada que el canal de la Mancha, para mirarme con indiferencia- 
pero, afortunadamente, no es asi, y todo lo que me concierne 
me interesa una barbaridad.

Si de mí dependiera, me hubiera colocado en la más alia po­
sición social, y si estuviera en mi mano, ¡valiente palacio y me­
nudo automóvil tendría yo a estas horas, que son las cinco 
menos cuarto! ¡Parece mentira, el cariño que se va uno toman­
do con el tiempo!

Y digo con el tiempo, porque buena diferencia va de lo que 
me quería yo de chico a lo que me quiero ahora.

En aquella época me vela hacer diabluras peligrosísimas y 
no me hacia ningún caso, o, si me lo hacía, me tenia sin cuida­
do el riesgo de romperme el alma.

Ahora, en cambio, hay que verme, en cuanto me doy cuenta 
del menor peligro, con qué solicitud atiendo a evitarle. ¿Que 
hace demasiado frío, o demasiado calor; que esta bebida es 
irritante, o que este plato es de dificil digestión? Pues en segui­
da me lo advierto, y a la menor tentación de exceso en los ar­
tículos de comer, beber y arder, ya estoy sobre mí, diciéndome: 
«[Muchísimo ojo, que el diablo las carga!»

La época de mi vida en que me he dado más guerra ha sido 
la juventud, que quizás he prorrogado unos treinta años más 
de lo debido. ¡Me he dado cada disgusto!

Por un lado, una apatía y una pereza para todo lo serio y 
Util verdaderamente imperdonables. Demasiado comprendo que 
el hombre no siempre tiene ganas de trabajar, y hay años que 
no está uno para nada; pero yo tomaba el descanso por quin­
quenios, y eso no me lo he debido tolerar de ninguna manera; 
y yo me permito aconsejar a toda persona que se estime, que 
no se consienta lo que yo me he consentido.

Pero es lo que sucede: la confianza en el trato y el exceso de 
carino le quitan a uno autoridad, y la mayor parte de las veces 
que he tratado de corregirme, me he mandado a paseo.

¿Y qué va uno a hacer en estos casos? ¡Vamos a veri Pues lo 
que yo hacia: que al ver que mis sanos consejos me entraban 
por un oído y me salían por el otro, me hartaba de predicar 
en desierto, y acababa por decirme: «¡Bueno, hijo mío, haz lo 
que te dé la gana, y allá tú!»

¿Que he debido cuadrarme? Ya lo creo que he debido. Como 
que de casi todas las tonterías que he hecho en este mundo, 
que ahora que las veo juntas me parece increíble que haya te­
nido tiempo para hacer tantas, tengo yo la culpa por debilidad 
de caracter. Pero ¿por qué lo he de negar? Una de las cosas 

difíciles para mi es llevarme la contraría.
He tenido mis discusiones conmigo mismo, sobre todo a pos- 

teriori, y hasta me he llegado a convencer de que había hecho 
mal en meterme en esto o en no haberme salido de aquello; 
pero me contestaba: «¡Y qué le vamos a hacer, sí ya no tiene 
re ^ d io l  ¡Después de todo, para cuatro días que uno vive!,.,»

¿Que hacer entonces? O dejarme, o matarme; y, francamente, 
es mucho más difícil matarse de lo que parece a primera vista.

Pero todos los disgustos junios que me he dado en esta vida 
no han amenguado un ápice este caríñazo que me tengo.

V en honor de la vérdad, debo reconocer que me he corres­
pondido siempre con la misma ternura.

Ayer mismo, cuando estaba afeitándome, me contemplaba, y 
ñama en mis ojos una expresión de carino tan sincero, que no 
pude menos de decirme;

¡Dios te dé muchos años de vida, porque si íú me faltaras..., 
no se lo que sería de mi!;

C a r l o s  L u i s  d e  CUENCA.

D¡b. Barbero.— iWadn'rf.

E l l a . — Lo que no me explico es la manía de traer 
modelo. ¡Teniendo a tu mujercita, que te serviría con 
tanto gusíol...
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LA BARAJA DEL AMOR

(Epistolario cómicoamoroso.)

I

UERiDÍsiMfc H . . . :  Ver­
güenza me da escri­
birte! c u a t r o  meses 
hace hoy que me casé, 
¡cuatro meses!, y no 
he contestado a nin­
guna de t u s  cartas. 
¿Me perdonas? Per­
d o n a d a ,  ¿ v e r d a d ?  

Tengo tantas cosas que contarte, que no 
sé cómo comenzar.

Yo esperaba verte en Madrid; pero mi 
esposo está tan ocupado, que voy perdien­
do la esperanza de ver a ese querido pue­
blo, a  mi inolvidable Madrid, a  mi Madrid 
de mi alma. No te  puedes figurar lo aburri­
da, qué estoy, lo que me pesa haberme ca­
sado. No vayas a creer que Roberto es 
malo, no; al contrario, me parece demasia­
do bueno; pero no sé qué me pasa, que me 
aburro.

Tú sabes que fuimos a pasar la luna de 
miel en Barcelona. No olvidaré nunca los 
primeros o c h o  dias de luna.
Han sido los más felices de mi 
vida. Barcelona es u n a  gran 
ciudad: tiene paseos preciosos, 
uñas afueras divinas, un monte 
que le llaman el T'molidavo, 
una montaña que le dicen En- 
monjuH, desde la que se ve el 
mar, y muchos tea tros , y  mu­
chos cines, y... muchas cocoias.

Lo hemos visto iodo. ¡Con de­
cirte que hemos estado en el 
Edén C o n c e r i  y  en e] Salón  
PompeyaL. Para  que te  hagas 
una ¡dea, t e  diré que he bailado 
hasta  la mandrasorina; ¿me ha­
bré  divertido? Tú piensa lo que 
son ocho dias comiendo cada 
día en un sitio distinto, y como 
postre obligado, manzanas; y 
por si esto fuera poco, viendo 
todos lo s  espectáculos recién 
casada con un hombre mayor 
que yo y que al parecer la ha 
corrido de lo lindo. ¡Qué ocho 
dias! Estaba loca de alegria y 
pesarosa de no haberme casado 
antes; pero, hijita, a  los ocho días 
justos de estar en pleno idilio, 
se nubló el cielo de mi dicha, 
se  ocultó la luna, y desde en­
tonces estoy viendo las estre ­
llas. Desde aquel día comenzó 
et cuarto menguante, muy men­
guante. Me explicaré: Roberto, 
que había obtenido un permiso, 
recibió una carta de su jefe po­
lítico ordenándole que tomara 
posesión de la Secretaría del 
Gobierno-civil de Cuenca. ¡De 
Cuenca! ¿Te enteras? Y  de pri­
sa  y corriendo hicimos la ma-.

leta, y  ¡a Cuenca! Yo iba un poco dis­
gustada, porque siempre que he oído ha­
blar de Cuenca, ha sido en broma, vamos, 
como si se tra ta ra  de un país imaginario. 
Razón tenía para estar disgustada.

Cuenca és más triste que un panteón 
de familia. ¡Cómo me aburro! Además, no 
conozco a nadie, no me tra to  con nadie; 
y  por si todo esto fuera poco, mi esposo, 
mi queridísimo Roberto, es tan franco, 
tan a la pata la llana, en la vida íntima, 
que he pensado seriamente en todo lo 
más malo, ¡hasta en el suicidio!

No te  cases nunca, querida mía. El ma­
trimonio incinera el amor. El matrimonio 
quita todas las ilusiones. Para odiar a  un 
hombre, lo mejor es casarse.

Recordarás qué requeteguapo estaba mi 
Roberto con aquel chaquet gris perla, su 
flor en el ojal, su flexible y con unos bo­
tines de Ayalde... Pues si le vieras con 
unos calzoncillos de bayeta amarilla que 
se pone porque es reumático, te  desma­
yabas.

Recordarás que tenia un pelo precioso. 
Si le vieras al despertarse, ¡está matador! 
La calva es imponente, y las melenas con 
que la cubre de.día le nacen en mitad de 
la espina dorsal. Además, duerme hecho 
un ocho, y cuando no me da una patada.

ronca como un desesperado o se manifies­
ta  con una.elocuencia del 42.

Te digo, querida mía, que estoy deses­
perada. No te  cases, no seas loca, que no 
sabes lo que vale la libertad.

Ayer me acordé mucho de ti. Figúrale 
que mi marido se sentó en una silla baja, 
y  con la navaja de afeitar estuvo... ¡cor­
tándose los. callos! No te  puedes imaginar 
figura más ridicula. Y aun hay más: en la 
mesa se limpia los labios con una miga de 
pan, ¡que luego se come!

¿Tengo o no tengo razón para  estar ra ­
biosa a todas horas?

¡Ay, hija mía! La vida conyugal es un 
tormento continuo. Además, por las no­
ches vienen a casa unos señores amigos su ­
yos y juegan al ajedrez. En mi vida pude 
pensar que hubiera un juego más anti­
pático.

Cuando lo juegan, los amigotes de mi 
marido parecen cartujos, no despegan los 
labios. A l cabo de una hora oyes una 
voz que dice: «¡Rey!> Y contesta otra; 
«¡Reina!» Lo que te  digo: que es como 
para tomar cerillas.

¡Adiós, querida mía! En mi próxima te  
contaré otras muchas cosas, y cuando nos 
veamos te  explicaré lo que tú quieres sa ­
ber. lo que nos preocupaba, lo que nos 

intrigaba tanto. No me atrevo a 
comunicártelas por carta; pero 
te  adelantaré que no es lo que 
nosotras nos figurábamos.

Puedo a s e g u r a r t e  que lo 
mismo F.elipe Trigo que Insúa 
que Zamacois exageran mucho, 
o tienen una fantasía de la que 
carece mi Roberto.

De mí sé decirte que sí hu­
biera sabido lo que me espera­
ba, continúo soltera. Ahora me 
explico por qué hay tantas es­
posas...

Con la fama que tenía Rober­
to cuando me pretendía, llegué 
a creerme que me casaba con 
d o n ju á n  Tenorio. ¡Infeliz de mi! 
¡Don Juan Tenorio! ¡Pobre Ro­
berto!... El casto José compara­
do con él es don Jaime el Con­
quistador. Con decirte que hace 
una semana... ¡Adiós, nenita! 
Deseo verte.

Mientras llega el día en que 
te  abrace, compadece a tu ami­
g a  y c o n d i s c i p u l a ,  q u e  te 
quiere,

LAS ESTATUAS Dib. Apa. — Barcelona,

■Y  ésta, ¿qué descubrió?

Bien claro está; pero no puede decirse.

No dejes de enviarme lana 
del Angelus y La Moda Ilustra­
da. Ya que no me distraigo, 
haré unos gorritos para  mis mu­
ñecas.

Por la g’oma y Iss tijeras, 
que no saben íSrmari

Á ngel TORRES D EL ÁLAMO 

A ntonio ASENJq
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L O S  B A S T O N  E S

NTE los percheros sucesivos 
del coleccionista de bas­
tones, se queda el visi­
tante turulato y teme a 
ese h o m b re  inofensivo 
que parece que puede dar 

una paliza valiéndose de todos sus bas­
tones a la vez.

Np sé qué tiene de sucio y filipindon-

go el coleccionismo de bastones. Cogen 
atrozmente el polvo en sus estanterías, 
colocados sobre las cien puntas de cuer­
no de ciervo que les sirven de sostenes.

— Veinticuatro nudos, todos iguales
— dice el coleccionista enseñando un 
palasán magnífico.

— Madera de sicomoro verde — dice 
mostrando otro bastón.

— Madera del árbol del Paraíso —dice 
enseñando otra barra exquisita, como si 
fuese de dulce.

El coleccionista tiene bastones que 
liarecen palos de escoba, con esc repuli­
do tono que toman los palos de escoba 
cuando se ha barrido mucho con ellos; 
bastones que parecen largas barras de 
tinta china; bastones robados por el 
hombre pesado, que es el coleccionista, 
al dandy delicado y ágil. [Si los viese en 
su poder!... El coleccionista tiene la casa 
llena de palos, y en los pasillos se amon­

tonan los percheros. Parece que una 
mulfitial de amigos de todas las castas 
se congrega en las habitaciones inte­
riores, y han dejado sus bastones en los 
estantes. «Muchos retirados debe de ha­
ber», se piensa.

Los bastones de muletilla recuerdán 
las medio cojeras reumáticas que pade­
ce gran parte déla Humanidad; y todos, 
en general, parecen la muletilla colga­
da en los altares de un Lourdes clínico, 
como si el coleccionista fuese un doctor 
eficaz para las cojeras.

— Vea éste en marfil; pero mucho 
cuidado — dice el coleccionista enseñan­
do una de las joyas de su colección.

— Pero ¿es posible que haya , habido 
un colmillo de elefante tan largo? — pre­
gunta el visitante.

— Si... Ya lo creo... En el templo de 
S a lo m ó n  había columnas de marfil
— dice el bárbaro coleccionista, y así 
acalla alljárbaro visitante, que no com­
prende aún lo del colmillo, y que piensa 
que, por lo menos, debería estar torcido 
el bastón, a no ser que lo hayan endere­
zado a máquina.

El coleccionista, abrumado bajo sus 
bastones, suele ser un señor sucio^ ma­
niático, de chaleco lleno de manchas. 
A la hora de salir a paseo, generalmen­
te al Prado, es cuando le atosiga más 
su coleccionismo. Está un largo rato sin 
saber qué bastón sacar, y ya coge uno, 
como lo suelta, y ya sale a la escalera, 
cuando vuelve a entrar y descambia su 
bastón, volviendo muchas veces del por­
tal o de la esquina para sacar el otro 
bastón que le ha enternecido.

¡Pobres coleccionistas de bastones! 
Más interesantes que ellos son esos 

• hombres enriquecidos que llevan un 
bastón que fue el inseparable vástago 
de la herramienta que manejaron en la 
más dura etapa de su vida.

Yo he conocido varios de estos basto­
nes, en que se disimulaba la mancera de 
su trabajo cuando soportaron la escla­
vitud primera, pero inolvidable. Recuer­
do a aquel señor que llevaba siempre.

con una contera y un puño de oro, el 
metro que le había servido de compa­
ñero en sus largas horas de horterismó, 
mientras preparaba su fortuna. ¡Cómo 
acariciaba aquel b a s tó n  recuadrado, 
grueso, el bastón retacó!...

También recuerdo, al antiguo sereno, 
al fin, rico y rejirado, que ll.evaba su 
chuzo convertido en. elegante, maquila, 
que movía con paso de ganso, con ele­
gante aire, por los paseos de los conva­
lecientes y de los rentistas.

El palo de una pala, una batuta-, e! 
duro mástil de un azadón, etc., etc., los 
he visto convertidos en disimulados 
bastones de los que al fin hicieron for­
tuna y quisieron usar para él paseo 
tranquilo el mismo compañero de sus 
fatigas, cuando era pesado leño el ale­
gre y pizpireto bastón de hoy.

¡Qué duras, aunque conmovedoras 
vueltas del trabajo, con el bastón al 
hombro, los del hombre de la pala y 
del azadónl

Esa constancia de estos hombres que 
conservan el recuerdo de su pasado, sin 
apartarse de su entrañable bastón, es

lo que más me conmueve al pensar en 
los bastones, aunque esos bastones son 
bastones terribles en la refriega, y en 
los teatros son los que determinan el 
fracaso de una obra si no le hace gracia 
al antiguo sereno o al antiguo cavador.

R a m ó n  GÓMEZ DE LA SERNA.

(llusiriciones del escritor.)
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C O S I T A S  D E L  R E A L

A  presente temporada del 
teatro Real, digan lo que 
quieran los termómetros 
y algunos críticos, es la 
temporada de Hipólito 
Lázaro.

Muy grande es Ricardo' Wágner; 
¿quién se atreverá a negarlo a estas 
horas? Excelsos, verdaderos artistas, 
en el sentido amplio de ¡a palabra, son 
los cantantes alemanes. Muck, el famo­
so director de orquesta, es algo asi

como el Sanjurjo de los directores. Las 
representaciones de ¿os maestros can­
tores han sido algo hermoso y reconfor­
tante. Pero... ¿cuándo debuta Lázaro?, 
se pregunta la gente en los entreactos, 
después de haber aplaudido con todo el 
cuerpo la consagración del Graal de 
Parsifal.

Wágner es un genio, y los genios se 
ponen a veces un poco pesados: son 
como esos señores de conversación 
amenisima, de simpatía probada, de in-

Dib. PE L ti cBR.  —  Madriií.

— Si, padre; no hay manera de quitarle 5í7 pasión por el juego. ¡Si 
hasta su americana es de punto!...

genio fácil, pero que cuando van de vi­
sita a una casa, no saben marcharse 
nunca. Es inútil que una de las chicas 
pequeñas de la familia, al ver que 'son 
las ocho y treinta y cinco y el visitante 
pelma no inicia la retirada, diga inge­
nuamente:

— Pues, si; aquí, en casa, comemos 
siempre a las ocho.

El infatigable conversador respon­
derá:

— A propósito de comer: voy a con­
tar a ustedes lo que me ocurrió en un 
hotel de Burdeos a la hora de ia co­
mida...

Y así hasta las doce.
Tío Ricardo tiene eso. En todas sus 

obras hay bellezas indudables; pero 
¡las hace pagar tan caras!... Yo le tengo 
verdadero terror, sobre todo en los 
dúos, y si son entre mujeres, entonces 
el terror se hace pánico. ¡Oh, aquel 
chismorreo entre Brunilda y Waltrante, 
del cuadro segundo del primer acto de 
E l ocaso! No hay nadie en el mun­
do — no siendo parlamentario espa­
ñol — capaz de estar hablando tanto 
tiempo.

Acaso por esto es por lo que la gen­
te se pregunta con tanto interés:

— ¿Se sabe cuándo debuta Lázaro?
A propósito de este tenor, voy a ha­

certe, lector amigo, un resumen de las 
varias opiniones que he tenido el honor 
de oír en estos últimos días:

— ¿Lázaro? ¡Ah! Sí — me dice un di­
plomático —; le oí en La Habana hace 
cuatro o cinco años; está bien, pero es 
muy inseguro. Gallea de un modo loco.

— Yo acabo de oírle en Barcelona 
—me cuenta un diputado— Es un buen 
tenor; pero no tiene agudos.

— ¡Es una lástima que no tenga me­
dia voz! — lamenta compungido un abo­
nado antiguo que... que tiene en su casa 
cuatro discos del célebre cantante.

— Le oí hace diez años en Nueva 
York — afirma un hombre de negocios 
que viaja mucho —. Entonces tenia una 
hermosa voz, pero no sabía cantar; 
ahora me figuro que le ocurrirá todo 
¡o contrario; habrá aprendido algo, 
pero habrá perdido voz. ¡Así es la vida!

— Le conozco — asegura rotundo un
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aprendiz de tenor—: es muy pillo can­
tando; pero... nada más. Aquí, en Ma­
drid, no gustará.

Con la cabeza un poco loca, me refu­
gio en el pasillo de plateas para reflexio­
nar. Inseguro..., da gallos..., no tiene 
agudos..., carece demedia voz..., ha per­
dido facultades..., no es más que un pillo 
que sabe solfeo... ¡Pues eso no es un te­
nor! jEs una birria)

Si no fuera porque cobra diez mil pe­
setas por noche, yo diría que Hipólito Lá­
zaro, más que un cantante, es un alumno 
atrasado de la Escuela de Sordomudos.
Y que me perdonen los alumnos.

Que me perdonen también mis infor­
madores; pero no creo una palabra de 
cuanto me han dicho. ¡Sé cómo las gasta 
la gente opinando!... Cuando estas lineas 
se publiquen, puede que haya debuta­
do ya el famoso artista; le oiré — Deo 
vokn te  —, y te contaré, lector, lo ocu­
rrido. Y ya verás cómo no te engaño. 
¡Con lo que yo te quierol...

Ahora me vuelvo a la sala. Mi puesto 
está allí: hacen Los maestros cantores, 
y, hasta ahora, es ia mejor entrada de la 
temporada.

¿Que quién hay en palcos y butacas? 
Casi nadie! Todo Madrid, desde la glo­

rieta de Atocha para acá... En aquella 
platea de la derecha está la duquesa de 
Pomerania, con Lulú, la mayor de sus 
diez y ocho hijas solteras, que no se 
casan ni a obscuras.

— Es tradición de la familia; la abuela 
tampoco se casó nunca — musita en mi 
oído Pepe Lamorena.

— ¿Qué dices, hombre?
— No, nada; son recuerdos...
— ¿Quién es aquella rubia de la día. 

dema de perlas, que está junto al palco 
regio?

— Es una Scumpurdis; Sólita Scum- 
purdis. El que está detrás es su marido; 
pero no se hablan.

— Aquella de la izquierda es la mar­
quesa de Valdelatas; está con la condesa 
de Memoriales y la señora de Rodríguez 
Trapero.

— Mira qué bonito traje malva y oro 
lleva la baronesa de Tabor.

— [Ah! Sí; la viste Botín. Es una mujer 
de mucho gusto.

También están, lector, las duquesas de 
Gonzalo de Córdoba, Casa-Simón y Or- 
baneja; las marquesas de Feldespatos. 
Valdivieso, Romanzuela, Puerto Prin­

cipe, Soria y Gómez Sifón; las condesas 
de Alcázar y de Valdepeñas, y las seño­
ras y señoritas de...

— Sí, sí, las de siempre; no me colo­
ques la lista, que no juego en este 
sorteo.

— Oye, ¿y aquel matrimonio que está 
siempre solo en aquella platea?

— Los de Vargas Cornejo.
— Ella es muy guapa.
— Si; y él me debe a mí cinco duros. 

Pero no lo digas.
De pronto mi amigo nota que se me 

demuda el semblante, que me quedo 
parado en el centro del pasillo de buta­
cas, y que se me abre la boca como si 
fuera a tomar la emulsión.

— ¿Qué fe pasa?
Tardo un rato en contestar. Al fin le 

digo:
— ¿Quién es esa divinidad?

Y le señalo a una muchacha que ocu­
pa el número ocho de la fila sexta; es 
muy blanca, con un pelo que parece 
una madeja de seda negra, con unos 
ojos que son dos carbones y con una 
boca roja que parece una amapola pe- 
queñita. Viste con sencillez elegante y 
es la más modosa de todo el teatro: no 
mira a nadie.

— Sí, hombre — me dice mi amigo —; 
¿no la conoces? Es la...

Y me dice al oído un mote.
— Pero no se fe vaya a ocurrir apun­

tar su nombre.
— ¿Por qué?
— Porque a... cierta clase de personas 

no se las cita nunca en las crónicas de 
sociedad.

— ¡iQué lástima!!

Jo a q u í n  BELDA.

ENTRE TENORIOS D ib. LiNAOE, — Madrid.

— ¡Chicos, me quería presentar a su marido como sobrinito suyoi
— ¡Valiente tía!...
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U N  H O M B R E  
D E  B U E N  H U M O R

i NDALECio de la s  Tabernillas, née  
G onzález G orgojo, es el obli­
g ad o  en to d as  la s  cuchipan­
das  de tres p ese tas  con p o s ­
tres, porque es un  hom bre de

- -  — [buen humor!
É l h ace  desaparecer un a  carta , t r a ­

gánd o se  h a s ta  el sobre, sin de ja r r a s ­
tro; él se ba ila  un  agarrao  argentino  
que n i la s  Corlo; y él, en definitiva, es 
el hom bre que bebe el vino con m as 
g racia . «¡Hay que verle, con que ele­
ganc ia  escancia  u n a  a r ro b a  de Valde­
peñas sin pa ja , vam os a l decir», co­
m enta  la  señ á  Is idora , dándo le  a  la 
o rac ió n  todo  el v a l o r  g ram atica l y 
sin táctico  que tiene, p a ra  convencer a 
su  m arido  que la  lleve a  la  juerga.

Pues bien; con esto s  antecedentes, 
¿qué ex trañ o  es que el señ o r  F ulgen ­
cio de la  B arriguilla  y su  consorte, 
E x u p e ria  P o caagua , qu is ie ran  llevarse  
a  u n a  m erendo la  en A m aniel a l In d a ­
lecio? P orque  es lo que esculp ía  la 
señ á  E xuperia :

— E l señ o r  T abern illas es com o si 
d ijéram os el P etro lio  de la  elegancia 
en cuestiones an fitrionescas. _ 

P ropuesto  y acep tado , a llá  hieron 
un  d ía  del m es de septiem bre, algo ca­
lu roso , pe ro  alegre, a  feste jar el trigé ­
sim o an iv e rsa rio  de la  b o d a  del señor 
Fulgencio  con  la  señ á  E xuperia .

Se p usie ron  las v ian d as  en  el suelo, 
que es lo  castizo  — p a la b ra s  de_ G or­
go jo  —, lo  que le costó  a la sen a  Po­
caagua  u n a  rey e r ta  con el corsé, que 
hu b o  de qu ita rse  y de jarlo  colgado de 
un  árbol; se d estapó  la  b o ta , y  aquí, 
el señ o r  T abern illas se lu c ió : de  un 
trago , s in  to m ar aliento, se bebió  casi 
la  b o ta  del vino néctar, com o decía el 
seño r Fulgencio.

La alegría  llegó a l colmo cuando  el 
seño r Indalecio se m etió  m edio kilo de 
escabeche con  u n a  re b a n a d a  de pan, 
que tragó  sin  producirse  el m ás peque­
ñ o  tra s to rn o  laríngeo; y a s í ,  de trago  
en trag o , y de so rbo  en so rbo , llegó la 
h o ra  del agarrao  m anubriesco .

Allí h ab ía  que h ace r  lo que el seño r 
Indalecio  h iciera , que e ra  el leader  de 
lo  m oderno; y a g a rrá n d o se  a la  señá  
E xuperia , em pezó a ba lan cea r la  y d a r ­
la. b rinqu itos  polichinescos, que era 
u n a  m onada . Ya la  echaba  p a ra  a trás , 
co locándo la  en difícil s ituación  a  la  
obesa  dam a, y a  la  p isaba  el juanete 
derecho, porque ella n o  h ab ía  coloca-

LA SUPBRSTIClÓr^ DE LAS DOCE Í/FAS
_¡Tengo un miedo de no poder pasar de las dos!... ¡Los años quitan

do bien el pie p a ra  m arca r el p a so  de 
balanceo; y 'to d o s  a u n a  se ejercitaban 
en el fo s tro te  canibalesco, baile  de la  
ab so lu ta  m arca  Indalecio Tabernillas.

Al final h ab ía  que da rse  u n  m ord is ­
co en el cogote, sin  m irar p a ra  el suelo; 
aqu í fue T roya: la  señá  E xuperia  no  
a lcan zab a  a l m orrillo ' del Indalecio; 
éste, por su parte , se ap rovech ab a  de 
lo  difícil de la  situación  p a ra  m order 
a  su  antojo ; el señ o r  Fulgencio, al 
v er a  su P ocaagua con  el dogal a l cue­
llo, m ord ió  con  ta l fu ria  a  la  señ á  Isi­
d o r a —en aquel m om ento  h istó rico  su 
pa re ja  —, que p o r  poco le sirven en 
filetes la  nuca  de la  interfecta; y el m a­

r ido  d é la  Isidora, que n o  estaba  
to  de los fo s tro tes , se  lió a  pasodoble 
de e s tacazos con  el seño r Fulgencío,y 
lo  dejó en el suelo  tum bado  y casi sin 
sentido, m ien tras  el señ o r  I n d a l e c io  

prelud iaba  L as C orsarias, _sacándose 
del bolsillo in te rio r  u n  pañuelo rojO 
que asu s tab a . E n  tan to , el o r g a n i l l o  

to c a b a  u n  tu este  que, vam os, que ni 
to rre fac to  La E strella .

-  ¡Y que esto  se desperdicie por una 
nada! — decía el señ o r  Indalecio.

In tervino p a ra  apac ig u ar un vende­
d o r  de chufas, in tervino el amo oe 
m erendero  p róxim o, e- i n t e r v i n i e r o n  

los g u a rd ia s , llam ándoles al o rd en a
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Dib. M a r í n .  —  Madríd-

m jerd ta  iniaJ

manera poco o rdenada . Con este m o­
tivo se ca ldearon  los ánim os, p o r  si el 
señor Indalecio e ra  m uy castizo  p a ra  
que nadie le llam ara  a l o rden  con des­
orden; se g o lp ea ro n  desde los guard ias  
hasta dos p e rros , lu lú  el uno, y foste-  
m e r  el o tro , que lo  hac ían  tan  bien 
como los hom bres , y a l cabo de un 
rato, y n o  sin  g ra n  esfuerzo, fueron 
conducidos a la  Delegación de Vigilan­
cia. Al verlos a  todos vendados y con 
las ropas d es trozadas, les dijo un  in s ­
pector de buen hum or;

~  ¿Pero que es éso: so n  ustedes de 
la Legión ex tran jera?

V el seño r Indalecio, ahuecando  la

EL H O M B R E Q U E

voz p o r  m or de u n a  m uela que se le 
b ia laba, le contestó:

— ¿Esto? ¡Casi na! [Gente de buen 
h um or que venim os de u n a  juerga  
súper, po rque  donde usté m e ve, so y  el 
tio de m ejo r herpético  del m u n d o ,y  es ­
to s  que rae aco m p añ an  se h a n  tirao  de 
r is a  y se h a n  lesionao! ¡Buenos golpes 
que tic unol D onde yo  voy, la s  tres- 
bacles, vam os, el descua ja rse  de risa . 
¡Na, que soy  un  tio de buen  humor!...

— Y que lo  diga usted , seño r Taber- 
nillas — repe tía  el seño r Fulgencio, 
echándose m a n o  a los m olares.

J u a n  GÓM EZ RENOVALES.

PICABA LOS PUROS

(Cuento.)

E m u r i ó  m i vecino, 
a q u e l  viejecito que 
vivía en el c u a r t o  
d e  a l  lado , y  q u e ,  
a l  a n d a r ,  a r r a s ­
t r a b a  u n  poco  l a  
p ie rna  derecha , que 

parec ía  quedárse le  rezagada.
Aquel hom bre n o  ten ía  m ás  oficio 

n i m ás  ocupación conocida que. picar, 
con su cuchillito de m ango  de hueso , 
dos o tres pu ros  que com praba  a d ia­
rio en el es tan co  de-la esquina. E nvol­
v ía después la  p icadu ra  en  un  papel, y 
se la  fum aba

E s to  a l principio — a ñ o s  h a ría  — de ­
bió se r  uiid necesidad. Sin duda algu ­
na , este  hom bre, fum ador acérrim o, 
debió  p icar u n o s  p u ro s  un  día que 
careciese de cigarrillos. Le ag rad ó  la  
ta rea , y se dedicó a ella p o r  entero.

Con el tiem po-este pobre  viejo con­
virtió  su  costum bre en u n a  m onom a­
nía. Se p a sa b a  la s  h o ra s  m uertas  pi­
cando  p u ro s  con su  cuchillo de m ango 
de hueso.

P icaba ya  m ás de lo necesario  p a ra  
su  consum o, y reunía  la  p icadura  en 
u n o s  g randes m ontones, que nos m o s­
t ra b a  orgulloso .

Y se m urió  de la  noche a  la  m añ an a .
U na m uerte repen tina , senil. Murió

«de viejo». Le d ieron  unos golpes de 
to s  y unos ah o g o s  y se quedó yerto.

Yo, con o tro s  vecinos, le asistí en 
su s  ú ltim os instan tes. E n tre  golpes de 
tos, se cogió de mi brazo  y  m e dijo;

— ¡Amigo mío, yo  m e voy a  m orirl
— ¡No, hom bre, no!
— ¡Sí, sí; me voy a m orirl
C arrasp eó  angustiosam ente .
— ¡Sí!... Y n o  me a su s ta  la  m uerte, 

no. Lo que pienso  es en la s  h o ra s  in ­
activas, len tas , que he de p a sa r  inm ó­
vil... Yo le p ido  a  usted  que me ponga 
cuatro  o cinco...

S e  llevó las m anos a la  g a rgan ta
— ¡Ay!... C ua tro  o cinco..., s í . ., cua­

tro  o cinco puros... pu ro s  d e a  quince..., 
o de a real..., de los. qué haya... C ua tro  
o cinco n a d a  más... ¿Sabe usted?... E s 
p a ra  no  aburrirm e...

Y volvió a sen tir  un a  d o lo ro sa  a s ­
fixia.

N os m iram os unos a o tro s  y m ira ­
m o s  al. 'm oribundo . ¡Pobre hombre! 
¡Deliraba ya!...

P ero  cuando  se murió, después de
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p onerle  su  tra je  negro  y s u  cor­
b a ta  azul celeste, convinim os en 
ponerle  u n o s  p u ro s  en  un  rincón 
del a taúd .

Y con  lo s  p u ro s  le en te r ra ro n  en 
e l cem enterio.

D os noches después t ra b a ja b a  
yo  en mi casa . D ieron la s  doce. A 
poco  so n a ro n  u n o s  p aso s  en  la  es­
calera . E s to  no  me ex trañ ó , porque 
se o ían  p aso s  de lo s  vecinos que 
su b ían  a sus  casas . Pero  aquellos 
p a so s  se detuvieron en  mi descan ­
sillo. D espués oí cóm o in troducían

u n a  llave en la  pu erta  del cu a r to  de 
mi vecino.

Me levanté  y ab rí mi p u erta . Mi 
d ifunto  vecino e s tab a  allí,em pujan ­
do  la  suya . E s ta b a  b as tan te  desm e­
jo rad o

— ¿Cómo usted  a e s ta s  h o ra s , se­
ñ o r  vecino?

— Y a ve usted...
— C réam e que n o  le esperaba .
— Tam poco yo  esp e rab a  que fue­

sen  ustedes  ta n  estúpidos.
H ab ía  u n  noble  ges tó  de ofendi­

do  en  sus  cejas fruncidas.

— [Clarol — continuó —. E s ver­
dad  que ustedes  m e p usie ron  los 
puros...; pe ro  no  p usie ron  el cuchi­
llo. Y sin  el cuchillo, cóm o iba a  pi­
c a r  los puros.

— lAhl...
— Así es que he venido  p o r  el 

cuchillo.
E n tró  en  su  casa  y  volvió con  el 

instrum ento , y  después de despe­
d irse  de mí se alejó , a r ra s tra n d o  la  
p ierriaderecha, que parec ía  q u ed á r ­
sele  rezagada... ,

J o s é  LOPEZ RUBIO.

L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S

E S T R E N O S

I UANDO el feliz lec to r  tenga a  bien acaric iar 
con su  m irad a  la s  líneas presen tes, es 
casi seguro  que n a d a  v a lio so  de p roduc ­
ciones tea tra le s  le h ay a  sido  p resen tado  
p a ra  su  regocijo  d u ran te  las P ascu as . No 
tenem os no tic ias  tam poco  de  estrenos 
p róxim os que am enacen  la  v ida  de nadie. 

Bien es v e rdad  que con an te rio ridad  a 
la  N ochebuena h u b o  co sas  de tea tro s  capaces de re ­
go c ija r  a  u n a s  castañuelas.

Lo que se e s trenó  en aquellos d ías  fué u n  dram on 
en F uencarra l, u n a  o b ra  de a rte  en la  Princesa, La fa r ­
sa , y  E s  m i  hom bre , de A rniches, en la  Com edia.

E l d ra m a  de F u en carra l, au n q u e  n o s  esté  m al el de ­
cirlo, e ra  fruto de ese p eriod is ta  g ru eso  que a n d a  p o r  
ahí con un  g a b á n  de  pieles y  que se llam a S e rran o  
Anguita, y  e ra  fruto tam bién  del que escribe la s  líneas 
presen tes . C laro  es que, t ra tá n d o se  de uno  mism o, se­
ría  la  m a y o r  «primada» n o  ap ro v ech ar la s  favorab les 
condiciones que se p resen tan  p a ra  p ro c lam ar la s  in ­
m ejorab les condiciones del «m onum ento»  literario . 
C rean  ustedes  .que  E n  e l llano  es u n a  co sa  m uy se­
r ia  en to d o s  lo s  sentidos: en can tidad  y en calidad.

A parte  de que y a  n o  la  ponen  en escena — pequeño 
detalle que deben ustedes n o  ap rec ia r  —, y  o lv idándo ­
n o s  de los juicios severos  que D. E nrique de Mesa, el 
ilu s tre  crítico, n o s  dedicó a los au to res , E n  e l llano  
o cu rren  la s  co sas  m ás  espeluznantes, que se ría  injusto 
n o  elogiar; p o r  ejemplo: dejan  ciega a  u n a  m ujer, se 
desafían  va rio s  hom bres , se ab u rre  el público en el 
te rcer acto , se ríe m ucho la  gente en u n a s  escenas que 
quisim os fuesen m uy d ram áticas, a firm an a lgunos crí­
ticos que aparece  la  F a ta lidad , y , a l cabo, un  p ad re  se 
dedica al deporte  cinegético y  «cobra» a  su  hijo, que 
a  la  vez se dedicaba poco m enos que al a rte  tau rino  
con  el a u to r  de sus  d ías . C om o ustedes  verán , la  cosa  
n o  tiene desperdicio: es a lgo  a s í  com o u n a  hecatom be 
en  tres  ac tos que quita  casi to d a  la  cabeza. F u é  un  
d ram a  «de reír». , _ .

E n  cam bio, el Sr. M uñoz Seca estreno  en la  P nnce- 
s a  u n a  com edia cóm ica que hizo «de llo ra r» . La farsa , 
cuyo es el nom bre de la  nueva producción, si bien 
ab u rrió  a l aud ito rio , tuvo  la  v irtud  de a c a b a r  con  o tra  
farsa: con la  de que M uñoz Seca tiene g racia . ¿Les p a ­
rece  a ustedes  poco?

D on C arlo s  A rniches dió a l púbhco  de  P ascu as  su 
o b ra  E s  m i hom bre. Ahí, sí; en E s m i hom bre  se ríe la  
gen te  to d o  lo  que quiere. Los a r tis ta s  hacen  ho rro re s , 
y el au to r , m ucho m ás. E n  la  ob ra  de la  C om edia no 
se vacila , n o  h a y  u n  titubeo. S i es preciso , lo s  a rtis ta s  
llegan  a  hacerle  cosquillas a l espec tad o r recalcitrante: 
sale  u n  cabezota — y a lgunos m ás  —, h a y  p irue tas , se 
ap ro v ech a  todo . E l que se resiste  es u n  enferm o o un  
«pelmazo». N o s  h a n  dicho — y  no  n o s  a trevem os a 
creerlo  — que a lgunos am igos oficiosos de  la  em pre ­
sa  a n d an  bu scan d o  a  lo s  que n o  d an  m u es tra s  de re ­
gocijo , p a ra  ofrecerles convites y a lgún d inero  a  cam ­
bio de v a r ía s  ca rca jad as  so n o ra s . ¡Y, na tu ra lm ente , 
sea  quien sea, to d o s  a c a b a n  p o r  reírse!

A  p e sa r  de cuan to  q u eda  dicho, el público  o p ta  por 
q u ed arse  en c a sa  y no  ir  a  lo s  teatros... 

iin justicias que h ay , am abilísim o lectorl
Y con  esto , y con fehcitarte  de nuevo  la s  Pas­

cuas, quedam os ta n  conten tos y  tan  am igos, h a s ta  la

losÉ  L. MAYRAL.
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V A R I A S  N O T I C I A S

D on R. F. T orres  h a  escrito , en  co labo rac ión  con 
D. E. M., u n a  o b ra  que se llam a R ata  de  h o te l y que 
se  rep re sen ta  en  el te a tro  Rey A lfonso,

D on  R. F. T o rres  es un  a u to r  aristocrá tico , duque, 
escultor, médico, abogado , g an ad ero , barito n o  y cien 
cosas  m ás . A  p e sa r  de todo  ello, n u es tra  sinceridad 
n o s  ob liga  a  d a r  u n  consejo  a  lo s  lectores:

No v ean  com edias de ese a u to r , no  com pren sus  es­
cu ltu ras, n o  se dejen re c e ta r  p o r  él, n o  quieran  su  de­
fensa  an te  lo s  tr ib u n a les , no  le o igan  d a r  gritos.

Salúden lo  com o duque, hom bre  de m undo, cariñoso  
y sim pático , y vean  co rridas  donde se lidien sus  reses 
bravas...

De ah í en adelante, n i un  paso..-

V  *  ^

A m orosas  es u n a  co sa  sicalíptica y  m uy v istosa  que 
hacen  e n 'e l  Reina Victoria. Salen  la s  tiples casi des-

La gentil Musidora.

Caricaturas cíe S i m o .

Señor Arniches, Srta. Redondo y  Sres. León y  Tordesi- 
llas, autor e intérpretes de la comedia Mi hombre.

vestidas del todo  y «am orosas» h a s ta  la  an tro p o ­
fagia.

¡N uestras respetab les  y caducas m adres! nQué m u­
jeres la s  del Reina Victoria!!... lü Y  u n o  haciendo  el 
primo!!!...

¥  V «

¿Es cierto que den tro  de poco  rep re se n ta rá  u n a  gran  
actriz  ingenua la  o b ra  de  M artínez S ie rra -C an c /ó n  
de cuna?

9  V  ¥

C on m otivo  de los Inocentes, la s  em presas h a n  he ­
cho su  v e rd ad ero  agosto . C la ro  es que ¡os inocen tes  
h a n  re su ltad o  los pobres  espectadores, com o ocurre 
siem pre. ¡Hay que ver la  serie  de p ro d u c to s  explosi­
vos que los au to re s  de o casión  se h a n  servido se rv ir  
a  la  gente! E so s  n iñ o s d e l tr im estre  p ro c u ra ro n  p o r  
to d o s  los m edios posib les que el público les decap ita ­
se du ran te  lo s  es trenos. Y el púbhco tuvo  considera ­
ciones; p e ro  el m ejor d ía v a  a  ven ir la  herodiada. No 
v a  a  quedar títere  con cabeza.

¡Y ustedes p e rd o n en  lo  de títere, que no  es a lusión  
d irecta  a  nadie!

A unque hay  m uchos que, conociéndose, se d a rán  
p o r  a ludidos.
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h u m o r i s t a s  c o n t e m p o r á n e o s

CARLOS DANA GIBSON

URANTE' treinta y cinco años 
Carlos Dana Gibson es el 
dibujante favorito y repre­
sentativo de Norteamérica. 
Desde las páginas 'de !a 
Life neoyorquina — que 
dirige ahora y. en las cua­
les e m p e z a ra  a dibujar 

en 1^83 —..desde sus ilustraciones de los 
primeros magazines y sus álbumes edi­
tados por Russel, viene influyendo en la 
vida y en el arte con una absorción 
constante. Disfruta de una popularidad 
sin precedentes ni competencias poste­
riores. _

“Preguntad — dice Bernardo G. Barros 
en su documentada y sagaz obra La Ca­
ricatura Contemporánea — a la mu­
chacha que trabaja en una tienda o a la 
que teclea durante el dia en la Smith 
Premier, la Underwood o la Sun, quién 
es Gibson. Preguntadlo también a la que 
frecuenta las reuniones aristocráticas y 
sueña con los versos de Bliss Carman 
en la terraza de algún cottage de vera­
no. Interrogad a los muchachos de últi­
ma moda y a los propietarios de los pa­
lacios del Hudson River. Oíd a ios lec­

tores del Life o del Cosmopolitan. Unos 
y otros contestarán que conocen al po­
pular dibujante. Todos tienen un Gibson 
Book o un simple dibujo, que ha  mere­
cido los honores de un marco. Y todos, 
absolutamente todos, pensarán que Gib­
son es superior, precisamente por eso: 
porque ve la vida como ellos y la expre­
sa como ellos la  expresarían también.»

El secreto de esa popularidad está, 
más que en la asimilación temperamen­
tal de su público, en el desenfado sim­
pático de sus lineas. Es una línea fácil, 
rítmica y distinguida. Aprendida en los 
ingleses, ha ido adquiriendo un america­
nismo netamente gibsoniano.

Porque el triunfo de Dana Gibson es 
de tal manera sólido, que consiente la 
adjetivación en los modelos vivos y en 
los dibujos ajenos. Ha dado una silueta 
a la mujer yanqui y un procedimiento a 
sus compañeros de arte. De este modo, 
en las calles, en los paseos, en las fiestas, 
se ven mujercitas tipo Gibson, y en las 
revistas de novelería o de sátira hay que 
buscar muchas veces ese trazo de látigo 
que tiene la firma de Gibson, para no 
confundirle del todo con sus imitadores.

La Gibson g irl enlaza las juventudes 
de fin del siglo XIX con las de principios 
del XX. Es un tipo de muchacha rubia y

seria, con la boca de fruto maduro, los 
oíos soñadores, la nariz un poco respin­
gona, y altiva la total expresión del ros­
tro. La copiaron las jovencitas coetaneas 
de The Edvcattion o f Mr. Pipp y Thz 
Amerícans — las primeras senes de di­
bujos costumbristas de Gibson —, y las 
siguen consultando como espejos las jo­
vencitas que hoy ven, en las planas cen­
trales de Life, a  las rubias casaderas de 
ayer, blancas madres de otras rubias 
aficionadas a los deportes, las novelas 
sentimentales y las películas de ^ n e .

Hubo la moda de los Gibson CollaTS 
hace veinte años, y mientras se deja a 
las damas de la galantería y a las ex­
céntricas millonarías el contagio de la 
Vogue o del Vanity Fair, las burguesi- 
tas de buen tono continúan fieles al 
ejemplo gibsoniano. »

Y Gibson tiene un gesto amable, con­
descendiente, de don )uan abuelo, que 
recibe, como el campoamorino de la do- 
lora famosa, los besos de las hijas cuyas 
bocas tienen la misma frutal tentación 
que tuvieron las de sus mamás.

En tomo de la Gibson g irl mueve 
el artista las figuras complementarias
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de su vida dcil ’y sonriente. Hom­
bres m a d u ro s  que especulan en 
grandes empresas industriales, mu­
chachos fuertes e ingenuos, viejas 
fulgurantes de joyas, viejos pulcros, 
con la perilla del Tic Sam, vobn- 
tarios de la guerra de Cuba o de la 
guerra de Europa más reciente.

La misma sencillez técnica de su 
linea resplandece en sus leyendas.
Son éstas las que dan un sabor de­
licadamente humorístico a su arte.
Sin ellas, los dibujos de Dana Qib- 
son no pasarían de ser comentarios 
gráficos, glosas a la literatura sen­
timental de Stephen FrenchWitman 
o de Nabel Herbert Urner. Con 
ellas se agudiza de cierta ironía esa 
sentimentalidad intranscendente.

Cupido es un personaje favorito 
de Gibson. Un Cupido sin flechas 
y sin vendas, que sabe lo que se 
hace y que procura no hacer daño.

Es un rapaz alegre, picaresco; 
desnudo, como esos Niños Jesús 
que ruborizan a las monjitas de 
España cuando les cambian la ca­
misa de encaje. Tiene, además de su 
gracioso detalle impúdico, unas alas 
menudas, que no le consentirían vo­
lar si quisiera. Por esto a veces se 
aburre, como en cierto dibujo don­
de unos esposos celebran, solitarios y 
encanecidos, sus bodas de plata. Le di­
vierte contemplar las muchachas y los 
galanes en los bailes y en las partidas 
<ie juegos al aire libre. Pero a veces este

£/W PARTIDO QUE SERÁ REÑIDO

Cupido, cómplice de los amoríos de hijos 
de millonarios, realiza cosas de mayor 
transcendencia: pone una cruz sobre el 
pecho del mariscal Foch o actúa de se­
cretario en la Conferencia del Desarme.

Porque D a n a  Gibson, si bien 
debe su popularidad a re f le ja r  
exactamente el medio de los felices 
y de los frivolos, no olvida la res­
ponsabilidad que incumbe a los 
humoristas contemporáneos.

Es un, flagelador también. Du­
rante la Gran Guerra, la Life neo­
yorquina y el Punch londinense 
publicaban terribles caricaturas an­
tigermánicas. La linea afable, ele­
gante, de Dana Gibson, se endure­
cía, se dramatizaba, y en vez de la 
g ir l desdeñosa y grácil, veíamos al 
Káiser, ceñudo, insaciable y cruel. 
Las escenas plácidas del home eran 
substituidas por simbólicos episo­
dios, donde las divinidades paga­
nas o los personajes evangélicos 
procuraban mostrar al mundo los 
delitos del enemigo.

Pero esa  no  es la  verdadera 
personalidad de Dana Gibson. Sus 
sátiras pohíicas se  resienten de 
ampulosas o de cándidas. El no 
camina bien por los senderos áspe- 
ros de un Steínlen, de un Teodoro 
Heíne, o de un Tito.

La fortuna le llegó demasiado 
pronto, y demasiado pronto le hizo 
señor, esclavizado del mundo que 
se divierte, jugando,de vez en cuan­

do, a tener un poquito de pena aprendi­
da en los libros, no sentida en el propio 
corazón...

J o s é  FRANCÉS.
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— ¡Mira, Lolin, los dos patitos! Dib. SiLENO. —  Maaríd.

N O  C R E O  E N  E L  Z O D Í A C O

A L  N U E V O  A Ñ O

¡Año n u evo  y  currutaco, 
escucha m is  confesiones:
«¡Yo n o  creo en  e l  Zodiaco!...»  
(¡Q ue conste, conste-Iaciones!)

Yo ta les s ig n o s  n o  veo, 
n i  b ien  su s  n o m b res  concibo... 
P ara  m i n o  e x is te  Leo.
(P ara m i, só lo  h a y  E scribo .)

Jam ás vio  L ibra m i vista .
(Lo m ás, v ió  tre s  cuarterones.) 
Virgo no  creo q v e  ex ista .
(Y  eso q u e  h ice  indagaciones.)

S ag ita rio , e l p o tro  listo, 
m e p a rece  nna  ton tuna;

y  ja m á s  a  Scorpio  he visto. 
(Scarpia, s i  he  v is to  alguna.)

Géminis, en los arcanos  
celestes n o  ver  espero...
D icen  que son  dos herm anos... 
(¡C a ra y !... ¿ S erá n  lo s  Q uintero?)

C áncer no  llego  a in q u ir ir  
lo  que exp resa  en  zo n a  tal...

¿Qué q u iere  C áncer decir?...
(¿Seré un  tu m o r sideral?)

C apricorn io  y  T auro , unidos  
con  Aries, n o  ven  m is  lentes...
(Y o  só lo  veo  m aridos  
m á s o m en o s com placientes.)

Lo q u e  s ig n ifica  A cuario  
ja m á s  m e  p u ed o  explicar...
( Y  eso q u e  v i  a un  b o tica rio  
con  F ern á n d ez  d e l V illar.)

Y  en  fin , qu erid o s lectores^  
en  Piscis n u n ca  h e  creído  
(p u es siem pre  m e be  so n re íd o  
de lo s  Piscis de colores).

Jam ás la s  estre lla s v i  
d e l Z odiaco , y  dudo  de ellas; 
a u n q u e  n u n ca  lo  sentí...
S í  n o  veo  las estrellas,
¡tan to  m e jo r  p a ra  m i!

Luis DE TAPIA.
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EL HUEVO EXPOSITO

/• acaeció en el reino li-
/  /  bre de Pancracia, a dos 

millas de los Angeles y 
fres de California. Pasa­
ba yo los veranos, por 
entonces, en este bucólico 
país, en una coquetona 
villa de la ribera del Pi- 

suerga (el Pisuerga de Pancracia), cuan­
do ocurrió el suceso extraordinario que 
voy a referir, para mostrar hasta qué 
punto puede llegar ¡a cultura de este 
pueblo, donde bastó un hecho insignifi­
cante y al parecer baladí, como éste que 
voy a relataros, para que se pusieran 
en movimiento jurisconsultos, biólogos, 
teólogos y jefes de administración de 
primera.

9  9  9

... En el corral de casa aparecieron 
un día tres gallinas: una era roja, otra 
era pinta, y la tercera era moñuda.

Como nosotros no teníamos más que 
dos, andábamos averiguando a quién 
se le habría escapado la tercera, cuan­
do la criada de la casa encontró un 
huevo entre el estiercol.

— iUn huevo! — exclamó alboroza­
da —. ¡Han puesto un huevo!...

Como yo tengo este natural, investiga­
dor de suyo, pregunté inmediatamente:

— ¿De cuál es?
Pensaba yo que esta pregunta era de 

lo más inofensivo e inocente que pudie­
ra preguntar hombre alguno; pero re­
sultó que no.

— De la pinta tiene que ser—dijo una 
de mis tías, y adujo su razón —; la pinta 
estaba sobre el huevo.

Los hechos son hechos. Si la pinta 
estaba sobre el huevo, ¿por qué no ha­
bía de ser de la pinta? Pero otra tía 
mía, de espiritu analítico y escudriña­
dor, saltó y dijo:

— De la pinta no es, porque esté 
clueca.

jAh, caramba), no puede uno fiarse 
de los hechos; las cluecas no ponen 
huevos durante la fiebre de incubación; 
pero, en cambio, tienen la propensión 
irresistible a cubrir todo huevo que en­
cuentran. De ahi que lo que parecía ser 
prueba no lo fuese.

— El huevo — siguió diciendo mi se­
gunda tía, que era además tia segun­
da — debe haberlo puesto la roja, por­
que ha estado cacareando toda la ma­
ñana, cosa que no ha hecho ninguna de 
las otras.

Esta hipótesis tenía los requisitos ne­
cesarios de observación experimental y 
de conocimientos técnicos propios de 
toda suposición que aspire a ciertas ga­
rantías científicas. Sería el huevo de la 
roja.

Pero una tercera lia mía se presentó, 
y con ella el tercer punto de vísta; para 
saber si una gallina va a poner huevos

o no recurren los técnicos y prácticos a 
una discreta y digital exploración por 
ciertos sitios. Como ella acababa de 
aplicársela a la roja y la roja tenía el 
huevo en puertas, imposible que hubie­
ra  sido eUa la ponedora. [Formidable y 
aplastante objeción! Un tecnicismo abó­
le a otro. No basta observar y conocer, 
hay que llevar hasta su fin observacio­
nes y conocimientos.

El huevo, por exclusión, tenia que ser 
de la moñuda, a menos que..., a  menos 
que no fuera de ninguna... Esta posibi­
lidad fué precisamente la que se encar­
gó de insinuar el chico mayor de nues­
tros vecinos, mozo despreocupado y 
desenvuelto, que en diciendo a discurrir 
toma el tranquillo de no creer ni en la 
paz de los sepulcros.

— ¿Qué se apuestan ustedes a  que el 
huevo lo ha dejado ahi cualquier bro­
mista para chunguearse de nosotros?

Hubo un momento de estupor. Nadie 
se atrevía ya a opinar después de aque­
lla posibilidad picaresca.

Pero intervino su padre, prestigio ve­
nerable en Ciencias Naturales, vice­
presidente del Instituto de Metodología 
Biológica, y preguntó:

— ¿Saben ustedes a todo esto, seño­
ras mías, si el huevo es de gallina?

¡Cataplum! ¡Aquello si que era marti­
llazo! Pues, ¡es verdad! Tanto discurrir 
si era de ésta o de la otra y...

— Pero ¿qué más da, señoras? ¡Có­
manse el huevo, y que aproveche! — re­
calcitró el hijo del sabio.

— ¿Y sí resulta de algún animal vene­
noso?—advirtió una voz, alarmados ya 
los ánimos con la duda metódica de! 
sabio.

— Pero ¿de qué animal va a ser, si 
no se encuentra por aquí ni en cien 
leguas a la redonda otro animal que

Dib. C u e s t a .  —  Madrid,

— Mamá, ¿es verdad que papá te 
conoció en la Casa de Fieras?

ponga huevos? No hagan ustedes caso 
de éste.

«Este» era el sabio, y la que hablaba 
así, su señora.

— Tiene razón mamá — replicó el chi­
co —, [que me frían el huevol

Entonces fué cuando intervino el pres­
bítero del lugar.

— Señores, poco a poco... Utroque ad 
majorem vnitas... El huevo, si el dueño 
lo consiente, debe rifarse para aplicar 
el producto a la Parroquia.

—Según, páter, según; no prejuzgue­
mos las cuestiones — dijo el novio de la 
niña del sabio, joven conservador de 
gran porvenir en la abogacía y la po­
lítica—. «Debe rifar el huevo el due­
ño»... Y ¿quién es, jurídicamente; quiere 
usted decirme quién es el dueño de este 
huevo? Porque tener un objeto en la 
mano sólo indica te-nencia, pero no, se­
ñoras y señores, per-tenencia.

En fin, ¡a qué cansaros! En un país 
de cultura, sin refinamientos cívicos, 
hubiera acabado la cuestión a trompa­
zos y a gritos por si son mios el huevo, 
la razón y la gallina. Pero en este país, 
no; y esto es lo que quiero citar para 
estímulo y ejemplo. En aquel país hay 
un Ministerio 'de Consultas Interiores, 
para todos estos casos imprevistos, y 
aquel grupo de ciudadanos ejemplares 
puso el asunto en manos de su ilus- 
trisíma el ministro, el cual, con celo 
escrupuloso, previo estudio de la cues­
tión, dictó un Real decreto creando un 
Instituto, que se llamó Instituto Ovuloi- 
de, con personal idóneo pertinente y con 
la múltiple y polifacética misión de:

1.° Clasificar y coleccionar todos los 
huevos conocidos, a fin de no incurrir 
en similares titubeos cuando se presen­
tara otro caso de esta índole.

2°  Investigar por la sesión de mi­
croscopios y espectroscopios al efecto, 
la naturaleza química del huevo.

3.“ Entretener y vigilar los aparatos 
necesarios, para evitar en lo sucesivo 
la putrefacción de los huevos en litigio 
(«en lo sucesivo», decimos, porque el 
huevo en cuestión se había perdido ya 
meses antes, dado el tiempo requerido 
para el estudio y para la confirmación 
del Real decreto).

Habilitar para Museo el local ac­
tualmente destinado a Exposiciones de 
pinturas.

5.° Formar un Cuerpo jurídico, por 
concurso, para resolver las cuestiones 
de propiedad.

6.° Publicar memorias dando cuen­
tas de los trabajos del Instituto; y

7.“ y último. Nombrar una Sección 
de fisiólogos para evitar que el conte­
nido del Museo pueda convertirse en 
sobrealimentación del director, subal­
ternos y familias.

Asi se gobierna y se hace un pueblo 
grande. No hay acontecimiento peque­
ño cuando el genio de un gobernante
lo recoge y lo hace suyo.

M a n u e l  ABRIL.
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d e l  b u e n  h u m o r  a j e n o

EL BUEN PESCADOR, 
por Georges Courtcline.

N amanecer, a la orilla de 

un rio.
E l  s e ñ o r  P o m m a d e  

(preparando su  anzue­

lo), —  ¡Diablo! ¡ Q u é
viento norte corre esta 

mañana! No está el d ía  en muy buenas con­
diciones para  el trabajo. Me parece que no 
voy a pescar mucho... Vamos a ver. (Echa 
el anzuelo, que se hunde en seguida. A l  
tirar, sale, vivito  y  coleando, un pez.)

—  ¡Uno!
(Desengancha el pez del a n ­

zuelo y  lo vuelve a tirar a l agua.

Vuelve a preparar el anzuelo.
El mismo juego de antes, y  rea­

parición del mismo pez.)
—  ¡Dos!
(El pez vuelve  a  ser libertado, 

echado a l agua y  pescado de 

nuevo.)
—  ¡Tres!
(El m ismo juego.)
— ¡Cuatro! .
(Otra vez lo mismo.)
—  ¡Cinco!
(Llega el señor Carrigou en­

vuelto en su  esparavel. Plan de 
perfecto pescador: anzuelos y  
toda clase de pertrechos. Deja 
en e l suelo su  material, y  se ins­
tala; con las piernas abiertas, 

sobre la hierba.)
E l  s e ñ o r  P o m m a d e  (que le 

ha estado mirando con asombro 
creciente) .— ¡Oig'a, hombrel (El 
señor Garrigou vuelve ¡a cara.)
Supongo, señor mío, que no ten ­
drá usted !a pretensión de pes­
car en mi trozo, ¿verdad?

E l  s e ñ o r  G a r r i g o u . —  ¿En 

qué trozo?
E l  s e ñ o r  P o m m a d e .  — En mi 

trozo de rio.
(El señor Garrigou vuelve la 

espalda y  se pone a preparar el 
anzuelo.)

E l  s e ñ o r  P o m m a d e . — ¡Ira de 
Dios! (Se dirige sobre el señor 
Carrigou.) Ya está usted dejan­
do el campo libre, ¡de prisa!

E l  s e ñ o r  G a r r i g o u .  —  Pero, vamos a 
ver: usted, ¿qué es lo que quiere?

E l  s e ñ o r  P o m m a d e .  — ¡Que se vaya 

usted!
E l  s e ñ o r  G a r r i g o u .  — Y ¿por qué 

me voy a ir? ¡El río es tan mío como 

suyo!
E l  s e ñ o r  P o m m a d e . — El río. es posible; 

pero no la pesca. (Asombro del señor Ga­
rrigou.) Yo no me refiero a la pesca del 

rio. Yo d i jo  la pesca de mi trozo.
E l  s e ñ o r  G a r r i g o u .  —  ¿De su trozo?
E l  s e ñ o r  P o m m a d e .  — Si, señor; de mi 

trozo. De un trozo que yo he alquilado al 
Municipio y he cerrado por los dos lados 
para que mi pez no se escape. ¿Se entera

Dib. A l c a l á  d e l  O l m o .  —  Madrid. 

— ¿No OS parece que ya  nos sabemos el camino?

usted? ¿Ve usted cómo teng-o derecho a 
decir que la pesca de este trozo es mía?... 
(Se excita poco a poco.) Un pez que yo 
mismo he comprado, que yo mismo he tra í­

do a este trozo de río y que yo mismo he 
echado al agua para darme el gusto de pes­
carlo, ¿no es un pez mío? Un pez que yo 
mismo he alimentado día por día, ¿no es 
un pez mío? Un pez que yo pesco y repesco 
hasta cuarenta veces diarias, hasta el 
punto de que ya me conoce y se deja pes­
car de buena voluntad, ¿no es un pez mío, 

exclusivamente mío?
E l  s e ñ o r  G a r r i g o u .  — Pero ¿qué ton ­

terías dice usted?
E l  s e ñ o r  P o m m a d e .  — ¡Ah! Pero ¿to­

davía no está usted convenci­
do? Bueno. Espere usted un 
momento... (S e  aproxima al 
agua y , haciendo bocina con 
las manos, llama con voz to- 
nante.) ¡Teodoro! (El pez aso­
ma la cabeza y  sonríe cariño­

samente.) ¿No es verdad que tú  
eres mi pez? (Signos afirma­

tivos en el pez.) ¿Ve usted? 
¿Ve usted cómo es una tonte­
ría negar mi derecho? A de­
más, que veríamos si conseguía 

usted pescarlo...
E l  s e ñ o r  G a r r i g o u  (enfure­

cido). — ¡Y le pescaré!
E l  s e ñ o r  P o m m a d e .  — Ande 

a ver. ¡Pésquele, si puede!...
(E l señor Garrigou echa el 

am uelo. Unos instantes de an­
siedad. Se hunde e l corcho. El 
señor Garrigou tira vivamente  
y  saca e l pez. Sonrisa de triunfo 
en sus labios. Pero el pez, al 
notar que no es su  amo e l que 
le pesca, se desengancha preci­
pitadamente y  vuelve a su  na­
tural elemento, manifestando un 
profundo descontento.)

E l  s e ñ o r  P o m m a d e . — ¡Ah! 
¿Se convence usted?

E l  s e ñ o r  G a r r i g o u  (pasma­

do). —  Sí...; pero... yo...
E l  s e ñ o r  P o m m a d e . — Nada, 

nada. Déjenos en paz a Teodo­
ro y a mi. Nos molesta usted 
demasiado a los dos. ¡Ande! 

¡Ande! ¡Fuera de aquíl
A. R.
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NOTAS DE SOCIEDAD

Ha sido agraciado con la Gran Cruz 
de Puerta Cerrada nuestro buen amigo 
D. Gregorio Suchales, inventor de los 
paraguas sin puño.

¥  *  ¥

En su casa de Valdemorillo se en­
cuentra enferma de alguna gravedad 
la opulenta marquesa de Zarzalejos.

Sus sobrinos desconñan de que se 
muera.

¥ ¥ *

En los circuios aristocráticos se ase­
gura, con visos de verosimilitud, que 
la ilustre duquesa de Covarrubias y  de 
Loríente, tres veces grande de España, 
se ha quitado el vicio del tabaco.

¥  ¥  ¥

Se halla mejorado de su ataque de 
lombrices el consejero de Estado señor 
Coronis.

GABARDÍNEZ

C O R R E S P O N D E N C I A  

M U Y  p a r t i c u l a r

M . M. A . y  F. R . de A . Madrid. — Han 
llegado ustedes tarde: cuando recibimos 
sus villancicos ilustrados, estaba ya en má­
quina nuestro número de Navidad. Por 
cierto que lo lamentamos, pues si no to ­
dos, hubiéramos publicado con gusto al­

guno de los villancicos.
Uribe. Madrid. —  E! mono está muy 

bien, y  se publicará; en cambio, la histo­
rieta convengamos en que es bastante de­

leznable.
L . R. M adrid.— Puede pasar. Veremos 

de publicarlo; pero tenga un poco de pa­

ciencia hasta que le llegue su turno.
M isidoTO . Barcelona . —  ¡Es usted el 

hombre más hermoso de España y el di­
bujante más desahogao de Europa! Hay 
que ocultar un poquito más las desnude­
ces. Cómprese unas m a y a s  espesitas.

Godinez. Carabanchel. —  Su « g e n t e  
bien> está  bien, y el otro está mal. Publi­

caremos el primero.
Im bécil Cartagena. ~  ¡Hombre, no es 

para tanto! ¿Lo dejamos en idiota?
Argimiro. León .—  Nos ha gustado mu­

cho su composición poética; pero recomen*

TOBILLERAS Z a h o r a , -  Madrid.

— No sé por qué mamá les quita ca­
pitulas a las novelas que nosdeja leer...

— ¡Da lo mismo..., mientras no nos 
quite el Índice!...

damos a usted se fije en el título de nues­
tro  semanario. Si publicamos sus lamenta­
ciones, nos vamos a  quedar sin lectores, y 

esto, la verdad, no nos seduce.
Mocho. Barcelona. — Nos ha parecido 

tan bien su felicitación, que no podemos

— Sobre todo, cuando le interro­
guen, no pierda usted la cabeza.

— No; si yo, durante el interrogato­
rio, no tengo miedo de perderla; es 
después.

El ”sacarurus sindicalis” 
y el "ex tracto  de camelo”

YÁ lo  s a b rá n  lo s  lectores: los b o ­
ticarios que despacharon  al 

Sr. M artínez Villar el sa ca ru rvs  
sind ica lis  y  la  tin tu ra  de energú ­
m eno  y  la  cebolla de m a rra n a , han  
sido procesados... E s  la  fó m u la  
consabida. Aquí, en E sp añ a , he­
m os descubierto  el em plastu s ju -  
ríd icvs, de innegables resu ltados; 
cuando  se pre tende n o  perjudicar 
a  un  i n d i v i d u o  que está  en un 
aprie to , se le p rocesa , y en paz.

Luego, na tura lm ente , p a sa d o  a l­
gún tiempo, la  cau sa  se  sobresee..., 
y todos ta n  contentos.

Se h a  sa lv ad o  la  Justicia.
C o n tra  el ex tra c to  de cam elo  y 

el sacarurus s in d ica lis  e s tá  reco ­
m endado  el viejo producto: el em ­
p la s tu s  ja rid icu s. Todo es uno  y
lo  mismo: cam elus.

resistir a  la tentación de insertarla íntegra. 

|Ahí va eso!:

F E L I C I T A C I Ó N

A ^uí viene el basurero» 

que e.s m uy  diU^ente y buen trabajador, 

y  al invierno no (eme b\ fri«i 

ni al verano la calor.

C on mí capazo y paleto 

que llevo en mis manos.

6S p a ra  ¿ervir prooto 

a  todos mis ciudadanos.

U na cosa voy a  decir, 

que e& verdad y  certifico: 

que respeto tan to  al pobre 

como al rico, y del más 

$;rande a\ más chico.
A unque cansado y fatigado estoy, 

el basurero  nunca se  apura» 

aino que siempre aten to  voy 

adonde n e  llaman 

para  ¡r a  recocer toda 

clase de basura.

Doy un cariñoso saludo 
a lo $  vecinos d e  mi demarcación,

Barcelona y pueblos a^re^ados, 

y en  su  totalidad, 

deseándoles que pasen muy 

buenas y felices 

las Pascuas  de Navidad.
Servidor u s itd tí.

E l B a s u r e r o .

Para el año próximo le deseamos mu> 
chos encargaos, y  que éstos no se limiten a 
basureros, serenos, etc. Sinceramente le
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Dib. G a r c í a  C u e s v o . — Madrid.

— ¡Caramba! Aquí debía haber dos centinelas... ¿Cómo estás tú solo? ■
— Paes, m i capitán..., ¡muy aburrido!

creemos a usted capaz de mayores em­
presas, y  no dudamos ni un momento 
que algún día se le hará justicia. |Ah!, 
nos interesa mucho conocer su tarifa de 
precios.

Zurro. Madrid.— Aprovechamos uno de 

sus dibujos: el de la Venus de Milo.

T en em os e n  p r e p a r a c ió n  u n  
n ú m e ro  e x t r a o r d in a r io  d ed ic a ­
d o  a  C A R N A V A L .  H a s ta  e l 

d ía  31 d e 'e n e r o  t ie n e n  t íem p o  
n u e s t ro s  c o la b o ra d o re s  e sp o n ­
tá n e o s  p a r a  e n v ia m o s  t r a b a ­
jo s  s o b re  e s te  te m a .  P a s a d o  d i ­
cho  d ía ,  es in ú t i l  r e m it im o s  
o r ig in a le s  c o n  d e s t in o  a  e s te  
e x t r a o rd in a r io .  H u e lg a  a d v e r ­
t i r  que , c o m o  s ie m p re ,  lin ica -  
m e n te  p u b l ic a re m o s  lo s  d ib u ­

jo s ,  a r t ic u lo s  o  v e rso s  q ue  lo  
m erezcan .

Kike. Madrid. -  ¡Qué lástima que, dibu­

jando usted tan bien, tenga tan repoqui- 
tisima gracial Mándenos alguna o tra  cosa, 

aunque no sea historieta.
R. S . H uesca.— No puede ser. Mientras

no se  ponga usted de acuerdo con la orto ­
grafía y  con la sintaxis, no es posible ac> 

ceder a su ruego.
N on Plus. Cádiz.—  Ya sabemos que esa 

fama es injusta: conocemos lo del fomento 
del turismo y otra porción de graciosas 
ocurrencias sobre el mismo tema; pero no 
estaría de más el que les hubiera usted 
dibujado u d  poquito más largas las caza­

doras.
E l boticario y  las chulapas. M adrid .— 

Eso que se lo despachen a usted en la far­
macia del Sr. Martínez Villar, en tres pa­
peles y  en cantidad suficiente.

Cegaíi. M a d r id .— Pero ¡hombre de 
Dios! ¿A  quién se fe ocurre suponer que 
vamos a publicar semejante historieta? 
Nuestro periódico no es precisamente para 
las Ursulinas; pero tampoco para  que se 

lea en burdeles.
J . A . R . Sevilla .— Puede usted enviar 

sus dibujos certificados, haciendo constar 
que es original para  imprenta. Lo más se­
guro, sin embargo, es que haga usted esa 
consulta en la Administración de Correos.

Ramis. Barcelona.— S!, señor. Aqui pa­
gamos todo lo que publicamos; ahora que, 
como usted comprenderá, la cantidad de­
pende de la calidad de ios originales, como 
también el tamaño de su reproducción. No

devolvemos ningún original que no sea so­
licitado por esta Dirección. Envíe usted 
algún trabajo, y, si nos gusta, nos enten­
deremos por carta.

J. de la L. Santander.— Respecto a la 
colaboración literaria que nos ofrece, le 
participamos que nuestro criterio es exac­

tamente lo mismo que para la colabora­
ción artística. Aténgase, pues, a  lo dicho 

al señor anterior.
C. C. M adrid.—  Admitidas las nenas 

microscópicas, más por el pie que por el 

dibujo.
Alfaraz. Madrid. — [Por finí Es una 

pena; pero tampoco nos satisface la 1.032 
historieta con que nos ha favorecido usted 
en las últimas veinticuatro horas.

L . G. S . Madrid. — Ese sucedido en cua­
tro cuadros es antigüisimo y tontísimo. 

No se publicará.
Beberide. M adrid.— Están bien. Se pu­

blicarán.
Coronado. Madrid.—  Idem id.
F. B. Madrid-Londres. —  S a  barraba­

sada queda admitida. Nos permitiremos 
colocar la última viñeta después de la 
penúltima, porque tal como usted la envía, 
es alterar el orden natural de las cosas.

/. L. R. Madrid.—  Su artículo A ñ o  nue­
vo  tiene, pero le falta; más le falta que 
tiene. Guárdelo usted para el año próximo.

N o  s e  d ev u e lv en  lo s  o r ig in a ­

le s , e x c e p tu a n d o  lo s  q u e  se  r e ­

f ie ra n  a  n u e s t ro s  c o n c u rs o s ,  n i  

se  m a n t ie n e  c o r re sp o n d e n c ia  

a c e rc a  d e  e l lo s .

B a s ta r á  e s ta  se cc ió n  p a r a  c o ­

m u n ic a m o s  c o n  lo s  c o l a b o r a ­

d o re s  e sp o n tá n e o s .

Arturo. A v ile s .— A  usted se le ha indi­
gestado el pavo de estos días. Le deseamos 
un rápido y completo restablecimiento.

S . S . S . Sevilla .— Sí, señor. Seguida­
mente serviremos su suscripción semestral.

G R Á F I C A S  R E U N I D A S ,  S .  A . - ^ M A D R I D

L o s  n ú m e r o s  a t r a s a d o s  d e  BU E N  H UM O R s e  h a l la n  d e  v e n t a  e n  e l  p u e s t o  d e l

B a r  S o l ,  e s q u in a  a  la  c a l l e  d e  C a r r e ta s .
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• C A R R E T A S ,  6 

PR IM ER A  C A SA  EN P E L E T E R ÍA

R EN A R D S :-: A BRIGOS 

ÉCHARPES :-: CUELLOS
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C R E M A
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R E I N A  V I C T O R I A
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SEÑORAS; Visitad €sta casa, don­

de encontraréis en abundancia y 

de las mejores m arcas, jamones, 

fiambres, faisanes, capones de Ba­

yona, champagne, vinos, licores 

y toda clase de artículos propios 

pa ra  regalo.
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E L  M E JO R  I N S E C T I C I D A

=  L E Y E R =
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D E V EN TA  EN FA R M A C IA S , 

D R O G U E R ÍA S  Y P E R F U M E R ÍA S
❖
■¥*

V "

H O T E L  DE V E N T A S  @
ATOCHA, 34 m u e b l e s  d e  t o d a s  c l a s e s

MUEBLES PARA OFICINAS Y  

DE ARTE ANTIGUO ESPAÑOL

=  M A D R I D

C h v m e / r u T c r
S U R T I D O  

EN JO Y E R IA .R E L O JE ­

R IA  Y  P L A T E R I A ' . :  

PRECIOS o^FABRICA
< D cuúeL  c U ix J x a n -
MONTERA 53 

A\ A Oftl D
BOLIVAR S3

LEA USTED EL PRÓXIMO NÚMERO DE

B U E N  H U M O R i 
«

E V IT A  LA  C A ID A  D E L  P E L O  

L E  D A  F U E R Z A  Y V I G O R

=  A L C O H O L A T O  =

ABRÓTANO MACHO
A lcoholera.— C am en , 10 .—  Madrid.
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C o n c u rs o s B U E N  H U M O R

B u e n  Humor, que  aspira  a ser  la p r im era  revís ta  sa t í r ica  de España  y cu en ta  e n t r e  su c o la b o ra c ió n  l i t e r a r i a  y 

a r t í s t ica  a ios e sc r i to res  y dibujantes liumorist icos más i lustres,  no qu iere  l im i ta r  su eficacia  a  ese b r i l lan te  g ru p o  

de novelistas, c ron is tas ,  poe tas ,  c a r ica tu r is ta s  y d ibujantes ,  cuyas f irmas h a b r á n  de a v a lo ra r  a s id u am en te  n u es t ras  

páginas.

Buen Humor desea co n tr ib u i r  a la reve lac ión  de nuevos  va lo re s  hoy inéditos y p r o c u r a r  que  el bum orismo 

español ,  de tan  g lo r iosa  t rad ic ión ,  se ampli’e y magnifique.

Buen Humor anuncia ,  por  lo  tan to ,  los siguientes concursos:

NOVELAS HUMORÍSTICAS
BASES

A) El c o n cu rso  queda  ab ie r to  desde el d ía  de fe­

cha,  y se c e r r a r i  el día 3 i d& en ero  de 1922, a las seis de 

la tarde .

B ) Los  or iginales ten d rán  una  extensión mín ima de 

setenta  y c inco y m áx im a  de cien cuar t i llas  de tamai^o 
,c o r r ie n te ,  e scr i tas  a m áquina  y por  u n a  so la  ca ra .

C) Los or iginales  se f i rm arán  con un seudónimo o 

l e m a y  se a co m p a ñ a rá n  de un sobre  c e r r a d o  que  con ten ­

ga  el n o m b re ,  apel lidos y domic ilio  del co ncursan te ,

D ) Un Ju ra d o  competente ,  cuyos n om bres  ?e harán  

públicos en el n ü m ero  de B ueo Humor inmediato  a  la 
fecha de c lausu ra ,  concederá  el p rem io  de

QUINIENTAS FBSBTAS
a  la  m ejor

N O V E L A  H U M O R ÍS T IC A
propon iendo  a ta  Dirección de Buen Humor aquellas 

o t r a s  que  considere  recom endables  p a ra  su pubiicacién .

E ) La  Dirección de B aen Humor se  r e s e r r a  el de­
rech o  de  a d q u i r i r  d ichas  novelas, siendo condic ión  indis­

pensable p 2 r«  ello  que revelen  por  e sc r i to  sus n o m b res  y 

su asen tim ien to  los  a u to re s  respect ivos ,  con  a r r eg lo  a  la 

lista de letnas recom endados .

F ) La  Dovela hum orística  pre m ia d a  y las a dqu i ­

r idas se p u b l ic a rán  en  va r io s  núm eros  sucesivos de Bnen  
Humor, i lu s t rad as  p o r  no tab les  car ica tu r is ta s .

QJ L as  o b ra s  no p rem iadas  d e b e rá n  ser  recog idas  

de la  R e d ac c ió n  de Buen Humor a  p a r t i r  del día si­

gu ien te  de  la pub l icac ión  del fallo del Ju ra d o  en esta  Re ­

vista y d e n t ro  del raes de feb re ro  de  1922, E x p i ra d o  este 

plazo,  la  E m p re sa  no responde  de los originales ,

S )  Ef fallo del J u r a d o  s e rá  inapelable ,  y el m ero  he ­

cho de c o n c u r r i r  supone en los co n cu rsan te s  su asenti ­

m iento y re sp e to  a las a n te r io re s  bases.

HISTORIETAS
BASES

AJ L as  h is to r ie tas  h a b rá n  de ser  o r ig ina les ,  y el a r ­

tis ta  t en d rá  ab so lu ta  l ibe r tad  p a ra  la  e lecc ión  de asuisto 

y p a ra  su desa r ro l lo ,  p e ro  no se p u b l ic a rán  las g ro se ras  

o  de  mal  gusto.

B) No se l im ita  el  n ú m ero  de  viñetas,  p e ro  h a b rá  de 

t enerse  en  cuen ta  que  cada  una  de  las  h is to r ie tas  tía de 

ser  pubi ioada  en  una  so la  plana  de  Buen Humor.

CJ Los  or ig ina les  v e n d rán  d ibu jados  a Ja línea  o a la 

m ancha ,  so b re  ca r tu l in a  b l a n c a .y  Grmados c o n  nom bre  

o seudónimo.  Se a c o m p a ñ a r á  c«n  cada  or igina^ un  s o ­

b r e  c e r r a d o  con ten iendo  el n o m b re  del a u to r  y su d o ­

mici lio .

D ) Desde la  fecha has ta  el 3 i de  e n e ro  del año  p ró ­

x imo, s s  a d m i t i r á s  los o r ig ina les  en  la  R ed ac c ió n  de 

Bnen Humor.

E ) L a  Direcc ión  de  Bnen Humor publícarli  p o r  

o rden  de e n t r e g a  las h is to r ie tas  r ec ib id as  y admit idas,  

ab o n an d o  p o r  cada  una  de las pub l icadas  la  c an t id ad  de 

cincuenta pesetas.

F ) Una ves  publ icadas  to d a s  ¡as his to r ie tas  p re s e n ta ­

das  d e n t r o  del p lazo  ind icado ,  d u ran te  un mes B u e n  

Humor p u b l ic a rá  un  cupón p a r a  que  to d o  lec to r  de 

n u es t ro  se m an a r io  vo te  la  h is to r ie ta  que  m ejor  le haya 
pa rec ido .

QJ El a u to r  de  ta h i s to r ie ta  que  resul te  con  m a y o r  

n úm ero  de sufragios  p e r c ib i r á  el p re m io  ún ico ,  consis ­

ten te  en doscientas pesetas.

S )  Sem ana lm en te  y en  la  secc ió n  de  « C o rre sp o n d en ­

cia» d a re m o s  cu en ta  de  las h is to r ie tas  adm i t idas  o r e ­
ch azad as .

Ayuntamiento de Madrid
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